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GENCERRADi
Via crucis.

Scñov, ya me tiene su m crcé co r­
rien te , vesUo de limpio y dispuesto á 
que empezamos nuestros ejercicios.

— Pues v am o s Liberto: de r o ­
dillas y demos principio a  nuestro Y ta 
crucis .— Persigném onos: digamos el 
acto de c o n lr ir iin : y sigamos al i lu s ­
tre  Antonio, que por arqor á  nosotros

DIRECCION Y ADM IISISrR\"I()'l ,

p a c i e m c u . ____

camina fatigado y afligido, sustentando 
sobre su cabeza el peso de la corona, 
hasta llegar á fuerza de trabajos y p e ­
nalidades al alto  trono de España. 
Amen.

Primera estación ■
Considera, alma piadosa, 

en la prim era estación 
lo que pasa un pretendiente
cuAudo 80 Huma Borbon.
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lOh manso y suavísimo Amonio; 
¡Cuánto le hace sufrir este pueblo p í- 
carol ¡Pero tu desprecias sus insultos y 
sigues im pertérrito hasta llegar al piná­
culo real. Amen.

(Padre nuestro y Ave M aria.)

Segunda estación.
Advierte, pueblo cruel, 

lo que me haces penar, 
lo que sufro y lo que pago 
por gobernarle y reinar.

¡Oh amadísimo señor Duque! No’nos 
desam paréis por el am or de Dios. Y ya 
que llegasteis larde á Cádiz, haced J o  
posible por Jiegar á tiempo á Madrid. 
Amen.

(Padre nuestro y Ave M ana.

Tercera estación.
Considera, alma inocente, 

que aquí donde tu me ves, 
aunque parezco español 
soy O rleans y francés. 

iVálgaine el Cielo, Anlüñitol ¡Qué de 
Iropiezos y quiebros le cu 's la  la coro • 
na! Adelante por Dios, herm ano; que 
lugar tendrás luego de descansar. 
Amen.

(Padre nireslro y Ave María.

Cuarta estación.
Considera, alma piadosa, 

cómo se vé este  pobrete, 
por mas que lo patrocinen 
D . Juan, Santana y Topete.

¡Oh señor, el_ mas afligido y asende­
reado que se ha visto jam ás por asp irar 
al maadg tje instilas baralatias! No le

escames, Señor, ni te  am ojines, si ves 
que los pueb'os le  dao disgustos, que 
ya te irás acostum brando. Am en.

(P adre nuestro y Ave M aria.)

Quinta estación.
Considera, alma cristiana, 

cuanto porrazo y  caída; 
ya no q u erré  mas corona 
si de e s u  escapo con vida.

¡Oh tu, altísimo y desgraciado Señor! 
¡Cómo no viste á pesar de tus cuatro  
ojos las espinas que tenia la corona de 
Espaual Pues ingeniaos y ved como os 
componéis para sa lir  lo m ejor posible de 
tan intrincado bereogenal. Am en.

(Padre nuestro y  Ave M aria.)

Sesta estación.
Considera, alm a piadosa, 

cual un O rleans se vé, 
con el agua hasta la barba 
y esperando no sé qué.

¡Oh tu , queridísiiiío Antonio, el de las 
naranjas! ¡Cuánto mas le valiera estar 
agazapado en tu palacio de San Telmo . 
que andar cargado con el peso dd la co­
rona por tan escabrosos andu rria les y 
vericuetos! Pero sufrid , S eñor, yadelan - 
le, que ya llegarem os á donde nos lleven 
los buenos. Am en.

(P adre nuestro  y Ave M aria.)

Sétima estación.
Considerad, alm as buenas, 

el apuro  en que me encuentro: 
con el Cbncehro en la mano 
ooaduoiJo por L iberto .

(Oh triste y cariacoiUecidu Antonio! 
No es Liberto quieu te ha puesto en tau
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duro trance. L iberto le h a  dicho siempre 
que Qo te m etieras en pinturas, ni en 
cam isa de once varas. Pero tu no hicis 
le caso; has lirado el oro por recojer 
oropetes, y por' eso le ves hoy cruzan­
do la calle de la am art;ura, coronado de 
espinas, y espuesio á hacer un copo 
redondo. Amen.

(Muchos padres nuestros y  muchas 
Ave M arías, por e! eterno descanso de 
un mal aconsejado pretendiente.)

May un tiabino Tejado 
que ha escrito ¡qué desatinol 
un folleto mal trazado, 
como que es de D. Gabino.
En el p rueba que D. Carlos, 
ya sabé is , el de fioibon, 
es un mocito de encargo 
para  m andar la nación.
Que ódia la GousLiiuciou, 
y que en  vez de libertad 
DOS dará la Inquisición 
su divina Magesiad.
Su uniforme es m uy sencillo: 
v iste  sotana ruin: 

calachin:
lleva como monacllio 
hisopo en vez de espadín;

calachin;
y segUQ Gabino. en fin, 
es un m onarca malsín.

Calachin, 
calachin, 
chin, chin.

En 'a  fábrica de tabacos de Sevilla .se 
han evaporado 21 9 .7 8 8  libras de tab a ­
co. - V e a n  ustedes aquí un nuevo modo 
de desestancar el tabaco.

P arece que se vá á publicar un libro 
que  contendrá las.biograílas de los r e ­
dactores de la prensa política de Espa 
n a .— Si lodos los redactores hubieran 
nacido cuando el Sr. Izquierdo, sus v i ­
das, hechos y milagros se podriau impri­
mir en un libriio de fumar.

Indiidablemenle estam os en la  época 
d e  los gr¿nües descubrim ientos genealó­
gicos. ¡Cuidado con los hom bres que 
teníam os en tre  nosotros, sin que siquiera 
lo hubiéram os sospechadol

El Sr. MílaLS del Bosch pertenece á 
la raza de los Scévolas.

El S r. Zorrilla no es zorro, pero es 
godo de pura  raza.

El S r. Prim es Guzman y de los bue­
nos.

El S r. Posada H erre ra  procede de los 
Quijadas ó Quijotes.

D."' Isabel de Borbon trae  su origen 
de las panaderas del Toboso.

El S r. Serrano procede de los Estados 
Unidos.

¿Y el Sr. Izquierdo de dónde habrá 
sacado tanta precocidad? El S r. Izquier­
do debe descender de algún cucaliplus.

Al fin tendrem os las quintas, 
sin que haya  rem isión.
Si lo quiso un general, 
cai'luchera en el cañón.

¡O h D i's !  Sagasla un berrinche 
pilla en cada discusión.
Si no lo dejais. Señores, 
le vá á dar un torozon.

En Burgos fiindeu cañones
Ayuntamiento de Madrid
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de ,b ro ftí.^ 4 ia  lu td ^ - 'so l 
para malar liberaleV
jUombre! Misie qué re-Dio&!

Díceo que conlesla Aniotiio, 
cu3D(Jo le pideu ocbavus:
— Ya Du quiero ¿er mas R ¿ j: 
es Úd o6cio muy caro.

A despecho de los ucos vamos pro- 
gre^audo d e  una iiiauera adiniiuble. Au- 
les uo babia mas iníulibiiídaü que lu 
del Papa. Ya sou iuíalihies las Córles. 
Proiilu lo seián  las Uipulacioues pro- 
viuciales, las corporacioues muoicipules, 
y liuiia las casas de vicim iad.

Desde que el Ayuiiiamienlo de Ma­
drid  se presentó el dia de la apertura 
con la faja tricolor, son ya varios los 
Ay untam ientos que ia van adoptando co­
mo disliutivo muuicipal.

Ed yendo los coucejales 
por la senda liberal, 
y haciendo el bien de les pueblos 
aunque vayan sin fajar.

Ha m uerto Jil Pueblo Rey (periódico). 
— No pociia suceder otra cosa. ¿Cómo 
iiabiaii de vivir juntos dos elementos tan 
heterogéneos?

Por una cuuspíruciou cariisla descu­
bierta  en Tarragona, bau sido presos dos 
cu ras. Por otra igual eüU arceloua, cua­
tro canónigos. En una casa de juego en 
M adrid, ctialro sacerdotes.

jü íó zag a  y Jos Obispos 
con juQtitas y papeles?

¿Qué apuestas á que nos dá 
un atracón de pasteles?

Los Em peradores siguen 
visitando á los Borbones.
¡Buen servicio están haciendo 
los tales E m peradores!

In tervenir en España 
Pretende Napoleón.
Este quiere que eii Bailen 
le demos otra lección.

Dicen que Con-cha vá Cuba, 
coH-c/iaranga y con c/mbeia, 
con chaachay con-chacb, 
con'chakco y co«-c/iaqueta.

Dice La Monarquía Conslüucional 
que en Andalucía hay un periódico ven - 
dido á UD gobierno eslranjero. ¿üuo? 
Pues yo creia que eran m as. No se refe> 
r itá  á El Cbncerbo, que tiene la carne 
en su garabato , y no por falla de galo.

Dice el Sr. Rubí que no esU perdida 
la causa de la Reina que fué .— Pues co­
mo el S r. Rubí no enctieutre por otro 
lado El arte de hacer fortuna, lo que 
hace por e se ...

¿Es cierto que hau sido presos dos 
cu ras con motivo del incendio del cuar­
tel de Guardias de Corps?

Si los cuarteles inceudian 
y en las Provincias conspiran, 
que no se quejen los neos 
si se’arm a ia t-arracica.

La contribución que sustituye á la de 
consum os, va á convertir á  España en

U
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una r is lra  de ajos. Tedas van á ser ca 
bozas.

En muchos puntos de España se osló 
plantando el árbol de la L bertnd. No 
dá El Cencerro una gran im portancia 
á este hecho; pero como á nada >6 opo­
ne, creo que debería p lantarse en locas 
|8S poblaciones, celebrándose con nao 
gran fiesta nacional. ___

lÍu cu asiioeh cs,Sr.í!K  Antón.

Señor .D. Anloo, 
la vida es fugaz, 
y puede m as serlo 
por querer re inar.

^ues si llega á d a r  un resbalón 
DO le vale el ilanvarse Orleaiis
ni tampoco el llamarse Borhon,.^----

Buenas noches,
SeñorjU . Antón.

S r. L). Antón,
España está mal, 
por mas que otra c o s a \ ' ^  ^  
os diga D. Juan.

Mire V. que sí loca el violón, 
va á  bailar la gavoia real, 
y á bajar por el escoiíllon.

Buenas noches,
Señor D . Antón.

sier se halla p a 3 ¥ ^ o (  
friado. ¡Pero hom bre, Antoñiiol ¿A 
quien se le ocurre salir al aire libre sin 
corona, sabiendo que anda por esos 
mundos el Caballero de Rodas haciendt 
cada Malagueñada que canta el c redo t 
A cuidarse, Caballero Borbou y O r- 
leans: cu idarse-m ucho: m ire vuestra 
Magestad que corren  unos hombres y 
unos tiempos mny malos.

Hemos estado al borde de un precip i­
cio. Si las Cortes no hubieran aprobado 
el impuesto personal, nos hubiera aban­
donado el Sr. F íguero la , en cuyo caso 
nos dá un disgusl > en re-grave, y no 
nos salvan ni las salves de D. Salusliano.

No hay ya ningún candidato 
que quiera ser Rey de España. 
Todos han d icho ... Te veo:

,  todos se coscan y escaman.
Venid, jóvenes amables, 

y  venid, que el pueblo os aguarda, 
y con entusiasta fuego 
espera vuestra llegada.

Se dice que van á  salir á  oposición to ­
dos los destinos públicos.— Me parece 
una dclerininacion demasiado acertadaDice un periódico neo que los Obispos 

y Arzobispos no son empleados del ¿ o -  para que se .1 ve a efecto, 
bierno. — [Va! Con que no. ¿Eh? ¿Pues 
entonces de quien reciben los unos 6  y 
los otros 9 .0 0 0  duros de renta? Es ton­
tería , á los neos no hay quien les h a ­
ga ver lo que no quieren.

Despabila la linterna 
que está la calle morena.

Se dice que la candidatura Monipen-

Salto viortai—Parvea que un fran­
cés ha apostado iOO m illones á  que de 
un sallo se planta de Portugal en  Ma­
d r id .— Si lo, hace, bien puede decir que 
se coronará de gloria. Sin em bargo, 
por lo que pueda tronar, le  aconsejaría 
hiciese antes testamento.

Vista la falta de moneda que hay  por
Ayuntamiento de Madrid
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todas p tides, no será «slríño  qt.ie vea- 
510S pruiilo co rre r por to'da España una 
nueva clase de moneda, que consistirá 
en onsas de j í /ojíw. — Pues señor, que 
vengan cuando., gusten, que yo ya ten ­
go prevenido mi jíoríaw onerfas.

Un anticuario ha preseiUadoá !a A ca­
demia de la Historia una carta autógrafa 
dirigida por Virgilio úl Ccjiidode Clies- 
le. En ella le consulta acerca de la Odi­
sea, y leda  el ira iam ie iilodc/tí ñno. Es­
te pareulesco .se le babia escapado al 
genealitgisla de ios Guzmanes.

Se dice por esos mundos 
que el diputado la Rosa 
al palacio de San Teimo 
le va á cantar una copla.

Algunos republicanos 
hablan de co rlar cabezas. 
Yo creo que por ese medio 
progresaiucs á ¡a inversa.

Parece que el cu ra  de Airauñecar d e ­
j a  insepultos los cadáveres de ;osc[ue no 
pagan eulierros de p rim era .— ¡Si vinie­
ra  el Rey L . P edro , pobre cura do Ai- 
muñecar!

Llama la atención la facilidad con 
que se resfrian algunos señores dipii 
lados en el Congreso.— Pues cuidado 
con los res/Wflí/os, qu 'su e le n  tener ma­
las consecuencias.

Paseando dias pasados á caballo don 
F ernando  de Boibon saludó á su firima 
Doña Isabel; 5 el caballo asustado, no 
sabemos si de Isabel ó del saludo, le 
d ió u n  quiebro j  lo arrojó por las o re­

j a s .— ¡Bendiic) Dios! ¡Ni ios cuadrúpe­
dos toleran ya á ios Borbones!

López hace desatinos, 
y Guzman hace desmanes. 
— Aquellos son unos López, 
y estos son otros Guzmanes.

Chico: ¿Dónde está ¡a gente, 
que parece que se esconde?
— Unos en las loterías, 
y los otros en el monte.

En el momento qlic eslé 
desestancado el tabaco 
lo fumaré con tres Jies'. 
Bueno, Bonito y Barato.

Dice la historia que hubo 
un rey  que rabió por gachas: 
Y abura quizás rabie otro 
(le un atracón de castañas.

Elpapelverde, que se publica en M á­
laga, dice que el Gobierno poniiílcio e s ­
tá alm acenando municione.s de guerra . 
Mejor informado El GeKcenno, puede 
asegurar que no son de guerra, sino 
de boca, para un viaje m uy largo que 
piensa baqer Pío IX . Los cañones son 
botellas: los cartuchos salchicbon: las 
lanzas, Irinchailes : las balas, quesos de 
bola: los eslandarles, jam ones salam an­
quinos: y las cajas, pipas jerq^.suas.

Una ganga.— Los aventureros tienen 
abici'ia una ca rre ra  de tin presente se­
ductor y de uu porvenir envidiable, A 
todo el que quiera tom ar parte por do­
ña Isabel 6 D. Carlos (es igual) se le 
paga el viaje basta F rancia . En llegan-

rer

C<

pv.
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p*
do alH se le d i  una gran nantidad de 
ilusiones y promesas, y se le ru e g a  qu® 
se ingénieeom o pueda para cooier, p o r ' 
que io que hace dinero, no hay de qué • 
De consiguiente, viaje redondo y c a r ­
re ra  hecha

Cosas que se «íeben snprimlav

Los sueldos de los Em i 'e a d o s . 
Los alquileres de las casas.
El cuarto  riel ca rte ro .
Las lluvias y malos tem porales. 
Los neos, los solideos y los fideos. 
Los Caballeros de Rodas.
Los aspirantes á Reyes.

Si es cierto que los facciosos 
andan ya por esos cerros, 
para que no se estravien 
que les cuelguen-un Cencerro.

Ya están en planta las quintas. 
Ahora las Diputaciones 
que nos saquen el d inero , 
pero que uo saquen hom bres.

— Liberto.
— S eñor.
— Se dice que D.* Isabel de Borbon 

g as ta '2 0 .0 0 0  duros m ensuales e n s u b -  
veQciouar periódicos que la defiendan 
— ¿Tienes tu alguua noticia de esto.’

— Nú señor, nostram o. A mi no se me 
h a  llegado nadie dicíéndome que toque 
el Cencerro á favor de D.‘  Isabel. Si 
fuera á favor do o tro ...

— ¡Ola! ¿Te se lian hecho algunns 
pvoposicionss á  favor de olro?

— ¡Cá! No señor. Esto es gana de de­
c ir .. Una brom a,‘señor; una brom a.

Parece que liac-í 15 días se en trega­
ron al Miüist''() de la G uerra 3 0 .0 0 0  du ­
ros para gastos secretos.—  Zaraza! y 
qué caros cuestan los secretos de los 
Ministro». Lo peor es que como son 
secretos no ios podremos saber, como no 
nos lo digan en secreto.

■ Ya sabernos que Isabel, 
segoo el Sr F igueras, 
ha sido la Dulcinea 
del S r. Posada B e rre ra .

** '-iZ
Al fin abdicó Isabel, 

y  dará otro mauifiesto.
A estas boras los Borbones 
andan cual gatos y perros.
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Epitaflos.

Aqui yace D. Fernando, 
que m urió de aven lu re ro .
L ector, échate si quieres 
una copla de bolero.

Esla pipa malagueña 
es tum ba de uo Caballero.
A trás , paisano, no sea 
que saque el temible acoro.

Uoa tam ba florlisada 
en medio de un naranjal.
Aqui se está haciendo el muerto 
D. A ntonia... el General.

jSobre magnifica lam ba 
una corona pend ien te ...
¿Desde cuándo es la corona 
el emblema de la m uerte?

Les d iré  quien aqui yace; 
mas no quiero que se aflijaD.
Es el m inistro Topete, 
que naufragó eu un elijan.

iL a espada de Juan  de Austria 
en tre  las m anos de uo niño!
Esa es una alegoría: 
un recuerdo  de caiifio.

Pérdidas.

Se suplica al que se h a /a  eoconlra- 
do la libertad  de cultos se sirva p resen­
tarla en el salón de las inconsecuen­
cias. calle de ios arrepentim ienios.

. --------------------------------------------
La voluntad nacional se ha estrav ia-

do. El que tenga la culpa se serv iráp rc-
seo tarsé  con se rre ta  en el m onumculo
del 2  de M ayo.

.4niiactos.

En el Ministerio do H acienda se ba 
abierto al publico mi iqaguilico surtido 
de calabazas, que lo mismo puednn 
se rv ir  para vino que para v inagre . E s­
tá n  probadas.

P R E P A R E N .

Aumenta la marcjad.i: 
la cosa te pone grave: 
por si se viene el diluvio 
mucho pesquis y . . .  PREPAREN.

Función  T eatra l.

1 . ° Gran sinfonia d é la  Gata-\jiva.
2 .  ° La zarzuela en un acto que bufa 

de original, En qué pararán estas m i­
sas. Música de Monseñor Serranini.

3 .  ° In ierm ediode bolero rob ídocon  
acom pañam iento de palillos por lodo el 
cuerpo coreográfico Español y P o rtu ­
gués.

i . °  El dram a trágico burlesco Por 
un gustazo un hackaso, no ejecutado en 
España basta abora.

5 . ® El juguete cómico Z o s /íc ir fo m  
dema dama, original de D . Juan de 

'G uzm an.
6 . ® Para fia de, fiesta se pondrá por 

última vez El naufragio de un marino.

CÓRDOBA:—1863. 
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